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CARTA DE ROMA.
.{Corresp. part. de El  Pensamiento E spañol .)

24 Enero.

Mis queridos amigos: No dan trazas de ago­
tarse los raudales de gratitud italiana hácia Na­
poleón, ni el Gobierno subalpino deja do hacer 
cuanto puede para que asta gratitud llegue al 
alma da la viuda y del hijo. La táctica de aliarse 
con quien pueda favorecerle ó no dañarle le in­
duce á ello, y si por ventura Dios castigara á 
Francia con su tercer imper’o, la Italia revolu­
cionaria sabe ya que podia contar con él. Figu­
rábanse que la emperatriz, por razonei de alta 
política, al contestar á los telegramas italianos 
sobre aflicción italiana, hablaría de modo one 
no esclavizara su acción para lo porvenir: habia 
DO pocos tontos que fijábanla vista en un Napo­
león IV, á falta de otra cosa mejor, como sintoma 
de cambio de política imperial en favor de la 
Santa Sede. Pueden deseugañarsa y reconocer que 
un hijo de Napoleón en Francia, como nn hijo de 
doña Isabel en España, no daria otro resultado 
para la Iglesia que alguna nueva cortesía al Papa 
á cambió del Statu quo en cuanto la revolución 
ha hecho, sin perjuicio de ensanoha'se la ba«a 
para seguir haciendo. Nadie puede poner en duda 
el carácter y las tendencias de las manifestacio­
nes de los municipios italianos, quo dirige el m i­
nisterio; agradecer á Napoleón III las armas y 
consejos que expoliaron al Pontífice, y atraerse 
las 8ÍmDaií.a3 del IT , si Francia, por su mal, le 
viera. Esto se ba leído en todos los telegramas 
de pésame; y algu?o«> tan italianamente servi­
les, han llegado hasta i'sconocer como tal al Bo­
naparte vivo. Pues bien: la ex-emperatriz, ador­
mecida por el canto da las sirenas italianas, lejos 
de limitarse á dar gracias por el pésame de la 
muerte, ha querido ir hasta donde la empujaba 
la gratitud italiana, y entre tantes respuestas 
que hacen bien poco honor á los políticos que la
rodean me equivoco; entre les re?putstas que
debemos agradcier los católicos, y más Francia, 
el municipio de Florencia esparce á los cuatro 
vientos lo siguiente, meta de los esfuerzos de 
Lanza:

«Chisleh u rst , 21.— Al Sr. Peruzzi, síndico de 
Florencia.—Los sentimientos de profunda sim­
patía por los qhe os asociáis á mi dolor y al de 
n,'' hijo, nos sirven do precioso consuelo. Os es­
toy rtl’ODOctóa por decirme que la memoria del 
soberano «J*!® tanto ha contribuido á la indepen­
dencia de Itaiii, 08 será siempre querida é inde­
leble.— Eugenia.*

Quedamos, pues, en «Ju® 1® ei-emperatriz que­
da reconocida (I?) á la memOna querida, impere­
cedera é italiana del que contribuyó í«»ío--Lanza 
dijo que en foif#—á la independencia de It.ua ó 
esclavitud del Pontífice y Papado. Ya lo sabía­
mos; mas conste firmado por Eugenia, para rM- 
ponder siempre, historia en mano, á las oaricits 
quo en adelante le convenga hacer al Papa.

¿Qaé bará el ministerio en vista de haber sido 
desechado por la comisión el artículo 2.® del pro- 
yect 3 contra los conventos? Esta pregunta hace 
Lanza en sns periódicos á los bobos, para suponer 
que el ministerio derrotado dimitirá y disolverá el 
Parlamento, óexijiráquela comisión sf¡revot3. Los 
habituales lectores deELPE.NSAMiENTO saben ya á 
qué atenerse sobre Lanza, susplane.s y hechuras: 
hará el ministerio lo que más convenga á la re­
volución, y hasta el sacrificio de las carteras; sólo 
que Lanza oree, aunque se retire, segnir dirigien­
do tras bastidores la comedia, y no quiere creer 
que la revolución no le imitará en servirse de él 
como él se sirve de la revolución, Cuide de man­
tenerse, porque si sa deja sustituir por Ratazzi, 
el Zorrilla italiano, ha de costarle tanto el em, u- 
ñar las riendas del Gobierno como á los conser­
vadores, con esta diferencia, en honor de Lanza: 
qne no se espera, como de algnn conservador, 
que sea el Liborio del Subalpino, ni como de 
Zorrilla, qne sea el diluvio sobre D. Amadeo, 
Desechado, pues, por Lanza el art. 2.*, que Lan­
za redactó. Lanza seguirá discurriendo cóm* con­
servé la cartera, la honestidad política y las 
prácticas constitucionales sin separarse del ga- 
fantuomo: amí^’s se necesitan para sostener ce­
tro y cartera y despí-Iir i  los frailes y tomar sus 
bienes sin los escándalos <1'4® baria lo mismo 
Ratazzi.

Mas esto requiere la calma de que carece Ra­
tazzi. Diria Ratazzi: ¡fuera frailea y vengan bie­
nes! Lanza sólo dice que aplica á Roma cierta ley 
de utilidad reconócidft, que de los entes morales 
desechados en el art. 2.* se tratará en el 3.°, y... 
lo que Ratazzi ignora, que á la  supresión y expo­
liación se llega máa fácilmente por ótío camino. 
A fines del 72 eran ya más de dos tareeras partas 
los conventos expropiados por causa, de utilidad 
pública. Corresponde al 73 tragarse el tercio res­
tante, y mientras el aubalpinollorsbaá Napoleón 
y  daba banquetes y no podia celebrar ningún ani­
versario por no distraer al ex-monseñor Scarpo- 
ni, Lanza proponía y el galantuomo firmaba da 
mil amores el comienzo roedor da aquella terce­
ra parte, por el convento de monjas benedictinas 
de la Concipoion. ¿Qaé importa, pues, á Lanza, 
qua se aprueben ó desaprueben sus proyectos, 
mientras se le dé tiempo para hacer innecesario 
el legislar? Y se le dá; ahí están los diputados 
que entretienen el juago de las instituciones oon 
preguntas é interpelaciones sobra el Tibar, los 
biUetesde banco, carreteras, y ahí están los pre-

supnestos encargados de dar largas al asunto de 
las corporaciones, mientras el Gobierno se pone 
de acuerdo (!) con la comisión para resolver 
amistosamente la crisis motivada por el 2.* ar­
tículo.

Con la boca hecha agua leen estos bnznrros los 
pormenores sobre el próximo alnmbramiento de 
la mujer de D. Amadeo. Al contemplar aquella 
larga procesión de grandes, ministros, presiden­
tes, corporaciones, etc., qne han de asistir al ac­
to, véoloa hoy como olvidados de laa espinas que 
rodean á la ñor da minimam de rey , y hasta 
creen que deben ser tortas y pan pintado eso de 
carlistas, ligas, Serrano y Zorrilla, cuando oon 
tanta pa* y pompa es posible llevar á cabo tan 
nunca vísta ceremonia. Sa callan lo de «en bus­
ca de un padrino;» suponen que todos los reyes 
y emperadores del mundo se disputan el honor 
de apadrinar lo que salga, y no pocos aguardan 
cruces en celebridad de lo salido Si es niño, lo 
celebrará esta municipio con fuegos artificiales 
y cucañas, amen de las banderas; si niña, solo 
con un baile diplomático. Noto que nada ae au- 
surra de lo que se hará si salen ambas cosas, ó 
duplicadas en género, aunque creo que todo se 
reducirá en cualquier caso á proclamas, bande­
ras, y alguna explosión de sentimiento nacional 
ó mueran loa Jesuítas.

T  puesto que si aguardo á que lo anuncie Fan- 
fuUa, quedará en ei olvido, participo que lo dé 
•en busca de uu padrino,» data ya de cuatro me­
ses En Octubre último pensó Lanza afirmar las 
raíces de esa aiñáatía, dándole el apoyo moral, 
aunque aparente, de uü poder so padrino; y paro 
mientes, como era natural, enaus^utidoa ymaes- 
tros los emperadores de Alemania, que Drago­
nettl halló á pedir de boca. Viaconti Venosta en­
cargó á su representante en Berlia el éxito de esr 
te que Lanza llamaba puntal de la monarquía: 
cruzáronse planea y enmiendis, promesas y gra­
titud; el representante hizo da atleta, mas no pu­
do obtener de Guillermo, sinoesta invariable res­
puesta; que «con suoio placer aceptaría, á no me­
diar la diferencia de religión.» E italiano quiso 
destruir est 3 escrúpulo, recordando que el hija de 
Víctor Manuel y su mujer no le habían tenido en 
apadrinar lo de Guillermo; recuerdo inútil; la 
coaeienoia urotesíante de Guillermo fuó mónos 
dúctil que la de D. Humberto y esposa, y don 
Amadeo quedó sin el puntal de afinidad prusiana, 
y Guillermo probando, que si habia teñido gozó 
en humillar á sus piés un matrimonio católico, 
no quería á su vsz humillarse él álos de D. Ama­
deo y mujer.

Adiós: hoy el telégrafo deja sin malar jefes 
carlistas y partidas cien veces muertas, ocupado 
cómo está en ponderar él triunfo ministerial ante 
el Senado por las circularas contra los monárqui 
eos españoles, y en describir los preparativos de 
un proxímo viaja de D. Amadeo á Andalucía.

¿No más? Afectísimo,
T am ibio .

PENSAf f l I ENTOS DE UN PROTESTANTE
SeiRE EL PASADO

y  EL P9RVENIR DE ESPAÑA (1).
Cuando el Papa Pió IX, en vísperas dal Conci­

lio Ecuménico, dirigió una solemne invitación á 
nuestros hermanos separados, una voz generosa 
sonó entre los disidentes para responder al lla­
mamiento del verdadero pastor. Un hombre hon­
rado del gran ducado de Badea y muy conocido 
entre los sábios de allende el Rhin, M. Reinhold 
Baumstark, consejero del tribunal de Constanza 
publicó los Pensamientos dt un protestante sobre 
la invitación del Papa parn la unión con la Iglesia 
católica romana. No podia dejar de producir mu­
cho ruido en Alemania semejante folleto; alganas 
semanas despaes de su aparición, recibimos á un 
tiempo la duodécima edición alemana y una tra­
ducción francesa. Los tudes anunciaron este 
importante escrito en términos que nos es grato 
recordar: «¡Qué bella es la Iglesia católica aun 
vista de lejos, como la vé M. Baumstark! -Qué 
granue es, qué poderosa, qué virtud tiene para 
atraer á sí y consolar las almas y cómo tiene á 
manos llenas les prendas de la vida eterna! Leed 
estas páginas y notareis el dulce imperio que 
ella ejerce de lejos sobre los mismos que no le 
pertenecen. Leed y haced leer: quizá más de un 
tibio católico, poco cuidadoso en lo referente á es­
tas grandes y hermosas cosas, sa avergonzará de 
desconocer á su madre; cuando e.la recibe de un 
extraño un elogio tan magnífico y sincero.»

Era este el resultado de loa vastos estadios que 
M. B®umstark presentaba al público. Respondía 
á las cuestiones quo deben suscitar en el geno del 
protestantismo los espíritus elevados y las almas 
verdaderamente religiosas; á saber: ¿Qué ofre­
cen á sus hijos la Iglesia evangólico-protea- 
tante y la Iglesia católica romana? ¿En qué con­
siste la vida religiosa da los protestantes ¡ de los 
católicos romanos? ¿Y qué se sigue de esta com­
paración? Nos admiramos entonces de ana mana­
ra singular de loa pensamientos y puntos de vis­
ta del honrado protegíante sobre laa doctrinas y 
vida religiosa de las sectas no católicas y de la 
gran Iglesia de Jesucristo; pensamos en la obra 
capital de Bs’.mea, y nos parecía el opúsculo ale­
mán como un sumario y una conclusión de los 
trabajos del ilustre Sacerdote español. Ignorába­
mos que M. Baumstark habia ido á egtqdiar gobrg 
el terreno, en sua monumentos y costumbres, la 
pátria del gran publicista que ha comparado el 
Protestantismo y el Catolicismo.

Todo esto explica lo bastante el interés que nos 
ofrecía desde luego el libro sobre España eon que 
el señor barón de Lamezan (2), acaba de enrique­
cer nuestra literatura. La nacionalidad de mon-

(1) Traducción de los Eludes religieutes de 
los Padres ie la Compañía de Jesús, Tom. II de 
la 5.* série. 1872.

(2) El barón de Lamezan ha traducido al fran­
cés el libro del protestante aleman.

sieur Banmstark le recomienda hoy poco á los : 
lectores franceses. Pero, por ser aleman, no es | 
nnestro enemigo: presumo que no ama más que 
nosotros á Prusia y al prusianismo.

Wn escritor que, como se verá, hace tan com­
pleta justicia á un pueblo de raza latina, no me­
rece que ae le haga sin motivo solidario del colo­
sal orgullo oon que nos incomodan los supuestos 
representantes de la raza germánica. M. Baums­
tark tiene laa virtudes de la antigua Alemania, 
de la verdadera Garmania; acompañadle en su 
excursión á España, pronto estimareis su espí­
ritu generoso, su franqueza, su cordiali lad, quie­
ro añadir también, su hombría de bien. Créase­
me, 68 agradable el viajar con un guía tan ilus­
trado, tan benévolo, tan leal, tipo verdadero de 
sábio y de hombre honrado. M. Baumstark no se 
parece á los turistas vulgares; hace por su cuen­
ta algunas reflexiones poco lisonjera?; se trata de 
un filósofo, ó según el estilo del dia, da un pen­
sador. Ei docto consejero Badenes quiere conocer 
á fondo el pais que visita ; habia estudiado cui­
dadosamente la literatura é historia de España, 
y leido numerosas relaciones de viaje y  la sd i- 
verssa apreciaciones de los contemporáneos; mas 
persuadido de que la lectura más profunda y el 
estudio más asiduo no satisfarían jamás su amor 
á la verdad, marcnó al país inundad* de sol. «So­
bre todos los goces, dice, tenia yo un fin princi­
pal. el deseo de comprender el estado social de 
España, la correlación de sn presente con sn pa- 
Bf><Ío, y Igg esperanzas que pugilao abrigarse de 
su porvenir.» Busca, pues, nuestro protestante 
la filosofía de la historia da España; tiene para 
ello una erudición sólida, un juicio superior,uu 
espíritu exento de preocupaciones,

Bsta naturaleza gormántsa no es inaccesib e al 
entusiasmo: si por desgracia estáis tocados del 
excepticismo y confundis la imparcialidad con la 
indiferencia, quizá cedereis á la tentación de des­
confiar del eimpátieo viajero. Despues de todo, ¿ i  
qué suponer parcialidad en un autor á la vez ale­
man y protestante que escribe sobre la católica 
España? <¥n solo partido, dice en el prólogo de 
Id segunda edipion, me ba hoorsdo fion su ádio, 
el partido de esclavos que se llaman liberales.»

Pondré á la vista los Juicios da m 
teniendo cuidado de citar textualmente los pasa­
jes más notables, Si desda luego sg desea conocer 
la sustancia del libro, yo la reduciré á las propo­
siciones siguientes: — Al catolicismo debe Es­
paña el ser un país esencialmente rrando en 
todo;—si ella ha decaido de su antigua gloria, no 
lo debe á su religión, sino más bien al desacuerdo 
do sus Gobierno? con su fé religiosa;—en fin, el 
catolicismo y la monarquía son dos bases sobre 
que la historia de España deba continuar desen­
volviéndose en BU porvenir.

Cuando se tiene sinceridad semejante, es pa­
noso el acomodarse á una religión mutilada como 
el protestantismo. Asi es qúe M. Baumstark se 
ha convertido recientemente al oristianismo in­
tegral, á esa fé católica cuya maravillosa influen­
cia él habia atestiguado. No es ménos cierto que 
esto que la Excursión á España, tal como la po­
seemos, es debida á una pluma protestante (se 
conoce esto en machos rasgos), lo que es en fu- 
vor de la obra un título mayor de estudio que el 
haber sido el preludio de una brillante con­
versión.

I.

Del mismo modo que la Península ibérica pa­
rece hecha de propósito para ser el teatro de glo­
riosos destinos, no hay cuadro más hermoso par» 
un estadio histórico que la descripción de esta 
comarca pintoresca y singular. Asentada entre 
Africa y Europa, semejante á un hermoso pro­
montorio entre dos mares, mirando á la vez sus 
riberas á Italia, América y la costa africana, re­
presentando por su mesa central y por sus tres 
grandes vertientes, la temperatura y el carácter 
de todas las partes del globo, España es uno de 
los países mas favorecidos por la Providencia y 
uno de los mejor dispuestos para ejercer una 
vasta influencia sobre ambos mundos. ¡Y es­
ta empresa tan grande que le fué señalada la 
ha cumplid,/el pueblo es,)añji! Añádase que la 
historia interior de la Península ha sido de las 
máa dramáticas conocidas, que la política mo­
derna no ha podido establecer allí por completo 
su despótica uniformidad, que cada provincia y 
cada raza ha conservado su fisonomía particu­
lar, y ee envidiará al dichoso mortal qne haee un 
viaje por España que va á pisar el suelo, respirar 
el aire, recojer los recuerdos y observar las cos- 
tumbies de e<te país afortunado. «¡Quien quiera 
que basque el ideal, el vigor, la moralidad, quien 
trate da grabar en su alma grandes imágenes y 
en su corazón santas impresiones, refúgiese en 
España! No saldrá de ella cou las manos vacías: 
la naturaleza, las artes, los edificios, loa cuadros, 
la poesía le ofrecerán un espléndido botín,»

M. Baumstark á quien no tengo ¡por verdadero 
poeta, no resiste al soplo da inspiración que tooa 
á su alma; se deja impresionar por el génio espa­
ñol, religioso y caballeresco, casi tocado de la 
magnificencia y de la exaltaciQH,

Q1 poético entuaf&smo de nuestro buen alemail 
mainspira algunas reflexiones. La familia latina no 
están desheredada como quiere suponerse. Queda, 
pues, algo á los pueblos que no han tenido el ho­
nor de pertenecer á la vigorosa raza germánica. 
Despues que Dios ha dado á las naciones del 
Norte y á los hijos de la heregia lo que les faltaba 
de poder para castigarnos, absolutamente lo mis­
mo que Faraón y Nabuoo ¡onosor tuvieron en

otro tiempo el cetro y la vara para el castigo de 
Israel, nos hemos dedicado á murmurar del re­
parto que el Padre de familias ha hecho de sus 
tesoros. Terdaderamente que España, Italia y 
Francia, serian harto ingratas si no reconociesen 
la predilección divina qne las ha colmado de sus 
más ricos dones.

Sí, á nosotros pertenece la más hermosa parte 
de la herencia, Ivfecandidez de la tierra, el cielo 
brillante y paro, la serenidad y la alegría, las 
sonrisas todas de la naturaleza, y si volvemos á 
nuestro Dios, volverán á nosotros la fuerza la 
victoria y la preponderancia:
Si es cierto, que al caer sobre un terreno fértil, 
Las lágrimas del pasado fecundan el porvenir.

No, no puedo creer que el pueblo prusiano sea 
el pueblo-rey del porvenir. Se ha dicho y demos­
trado que Prusia, cambiada en imperio fieman, 
no tiene nada, absolutamente " '¿ a  de cuanto es 
necesario para tomar la gefatura del progreso y 
de la civilización. La fuerza de un pueblo, lo qne 
le haca rey del porvenir, ea su génio; el punto de 
apoyo de la fuerza ó del génio es el suelo, el al­
ma de la tuerza, el instrumento de laa conquistas 
del génio es la lengua. Ahora bien, Prusia, aun 
siendo la Alemania entera, no tiene ni el suelo, 
ni el génio, ni la leugua que crean la fuerza. 
(Abate Moigno, en el Universdo ©  de Diciembre 
de 1870.)

Pero nos alejamos de M. Baumstark que con­
tinúa impávido su excursión. Despues de Barce­
lona, Valencia y Alicante visita Málaga, Grana­
da, Córdoba, Sevilla, Cádiz; despues se remonta 
para ver Madrid, Aranjuez, Toledo, Alcalá, el 
Escorial, Valladolid y Búrgos. A su partida, el 
viagero habia escrito en su libro de memorias 
las dos palabras porque debiera comenzarse todo; 
con la aguda de Dios; antes de saludar por vez 
postrera al pais de sus ensueños, se repetirá á sí 
propio el saludo nacional del español: Vaga usted 
con Dios. Ks imposible seguir paso á paso al pere­
grino y detenerse oon él on las diversas estacio­
nes de su excursión; nos falta solo reoo.>'j. g^8 
mas importantes reflexiones  ̂ cuando tras 
largas jornadas-  ̂'onfia á sn libro de memorias 

emociones y pensamientos, y consigna las 
conclusiones obtenidas, según él dice, por el pe­
noso camino del exámen y de la lacha.

[Se continuará.)

P A R T E  O F IC IA L .

La Gaceta de hoy publica un decreto del minis­
terio de Gracia y Justicia, por el que se nombra 
al.diputado D. Ramón Pasaron y Lastra, yoeal de 
la Junta calificadora de magistrados y jueces.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, 
se nombra jefa de la sección de telégrafos á don 
Ildefonso Rojo y Alvarez, inspector excedente de 
dicho cuerpo.

C Ó R T E S .

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de Enero 
de 1873.

PRESIDENCIA DEL SR. GOMEZ.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

Fueron presentadas varias exposiciones de al­
gunos pueblos de la provincia de Cuenca, pidien­
do la abolición inmediata de la esclavitud en 
Cuba y Puerto-Rico.

Entrase en la órden del dia, y reanuda su dis­
curso sobre ley de reemplazo el Sr. Canalejas.

Su discurso ha tenido por objeto llamar sofistas 
á los que se entretienen en poner obstáculos á la 
ley de reemplazo, y considera que la facción está 
en Cataluña, en Vizcaya y Navarra; que los al- 
fonsinos conspiran, y qua hacen falta soldados.

El Sr. TIDART: Desventajosa ea mi posición 
al verme obligado é luchar con un adversario de 
las dotes del Sr. Canalejas, y fita desventaja es 
aun mayor si se considera que no puedo encon­
trar la unidad, el pensamiento fundamental del 
discurso de S S. Por un lado, ese discurso es una 
burla sangrienta de la metafísica y de la filosofía; 
por otro, una burla también sangrienta de las 
instituciones militares; y por último, hay en él 
una especie de panteísmo aplicado á esta cues­
tión, ó mejor dicho, de sincretismo, al decir que 
lo mismo es la reserva que el ejérc to permanen­
te, y que ea sofístico buscar la diferencia que yo 
he marcado. Me ocuparé de todo esto en el curso 
de la rectificación.

Quiso el Sr. Canalejas hacerme aparecer como 
divorciado de ■ los elementos más liberales de la 
Cámara, y dijo que yo sostenía la organización 
militar prusiana. Está S. S. en un error; proisa- 
mente eí dictámen de la minoría se halla máa 
cerca de la organización prusiana que el diotá­
men de la mayoría de la comisión. En Prusia sir­
van los soldados tres aflos en el ejército perma­
nente, y el dictámen de la minoría establece el 
mismo tiempo; además, la minoría admite el ser­
vioio forzoso para el ejército activo, cosa que no 
admite la mayoría.

Ha supuesto el Sr. Canalejas que yo «leseaba un 
régimen de cuartel para toda la nación, y con 
este motivo me excitaba í  que preguntara á los 
Sres, Castelar, Pí, Figuaraa y demás individuos 
da la minorí» republicana, si era posible hacer 
eso. P'ñes ya tengo la contestación. En esta Cá­
mara ha sostenido mil veces el Sr. Castelar el ser­
vicio militar obligatorio en las reservas; en el 
proyecto de Constitución federal, redactado por 
el Sr. Salmerón, se sostiene el servicio voluntario 
en el ejército permanente, y el forzoso en las re • 
servas; v un escritor militar, demócrata, el ge­
neral Cliisaeret, ha escrito un libro que ha sido 
rechazado por casi todos los militares, por ser 
eminentemente democrático, en el cual se sos­
tiene el ejército voluntario retribuido, y las re­
servas forzosas para todos.

El Sr. Canalejas sabe que el patriotismo es la 
fibra m is sensible del pueblo espafiol, y por eso 
su señoría, en todos sus diacorsos, dedica unoa 
párrafos snperabnndantes de lirismo á la cues­
tión de la patria. Esta cuestión ha sido origen da 
grandes iniquidades; y no quiero decir con esto 
que no debe existir la idea de la nacionalidad; 
debe existir, pero subordinada á la idea de justi­
cia y de derecho. Sobre el individuo está la fami­
lia; sobre la familia, la patria, y sobre la patria, 
la humanidad. Pero la patria no tiene derecho, 
como afirmaba el Sr. Canalejas, i  eiiigirnos el 
sacrificio de nuestra honra, porquqriuestra honra 
es la honra de todos los hombre^.'

Llamaba 8. 8. en sn apovo á los Sres. Nouviiaa 
y Lagunero, á quienes daba el nombre de sacer­
dotes de la ciencia.. V o no sé quó dirá el Sr. La­
gunero. En «iiianto al Sr. Nouvilas, dijo, on su­
ma, que ^ 0  admitía soldados forzosos on el ejór- 

permanente; de modo que la autoridad de 
esto sacerdote do la ciencia está en contra del se­
ñor Canalejas.

Si el dictámen do la mayoría quedase desecha­
do en lo esencial, qne es la abolición de la quin­
ta, yo no me consolaría, no por mi, sino ]^r el 
partido radical. Pero esto no sucederé; no habrá 
fuerza en lo humano para que aquí se vote la 
quinta. Concluyo rogando á la minoría republi­
cana que diga si no acepta como una de sus doc­
trinas la base profesional del ejército voluntario 
y retribuido; la reserva forzosa y movilizable en 
virtud de autorización de las Córtes, sólo en 
tiempo de guerra. Estos son loa principios que 
hem s intentado consignar en el dictámen, y dis­
puestos estamos á admitir las enmiendas qne 
tiendan á poner en claro esos principios.

Créame el Sr. Canalejas; en el fondo de las so­
ciedades democráticas existe el espíritu, la idea 
de un ejército organi ado de un modo distinto »1 
de antes. T  no soy completamente indi vid. uaUgta 
en eate punto, porque si el ejército permanente 
fuera numeroso, se impondría por nscesidad; por 
eso quiero en principio una basa de ejército por­
manente y grandes reservas. Esto es lo que yo> 
creo que constituye la eseBoia de los ejércitos qu© 
hoy reclaman las necesidades de esta época. L» 
gran influencia del militarismo en estos tiempos 
pasados ae deba á la existencia de un ejército pe­
queño y al desarme general de la nación, Esto ea 
anti-liberal, anti-democrático, contóario á lou 
prinoipioa que profesa la mayoría de e-taC a- 
mar».

Rl Sr. LAGUNERO: Tengo que hacer uso de la 
palabra y terciar en este debate para contestar á 
las alusiones quemo han dirigido los Sres. Vidart 
y Canalejas.

Empiezo por decir que acepto el voto particular 
solamente como punto de partida, y creyendo po­
sible que con laa enmiendas que se presenten lle­
guemos á entendernos todos.

El Sr. Vidart ha incurrido en una eontradiocion 
palpable. Dice S. S. que no quiere servicio forzo­
so, y á continnacion añade que en el momento em 

! que ocurra una guerra interior ó exterior debe 
obligarse á todos á que vayan al servicio.

Bl dictámen ds la mayoría de la comisión or­
ganiza el ejército con ana base profesional y con 
reservas que, establecidas como se proponen, no 
seria ejército, sino Milicia nacional organizada 
de esta ó la otra manera.

Tampoco facilitan, ni el dictámen ni el voto 
particular los reeiiMnohes, lo cual es muy con­
veniente hacer en la ley, si se han de tener vo­
luntarios.

Decia el Sr. Olave que con este ejército de
40,000 hombres podrá el Gobierno sofocar, cual­
quier reb lion, lanzándolos inmediatamente so­
bre el punto en que ocurra. Esto es fácil de decir, 
pero en la práctica no podrá hacerse, porque no 
i>neden quedar desatendidos los castillos, las 
¡liazas y otros puntos importantes que guarnece 
el ejéroito. También dijo el Sr. Olave que la 
Francia ha sufrido grandes amarguras por no te­
ner un ejército bien organizado. ¿No paaariamoa 
iguales amarguras adoptando la organización 
que nos propone el diotámen de la mayoría?

Respecto á las exetciones, lo mismo el voto 
particular que el dictámen opinan que deben 
quedar las mismas. Yo creo que deba modificar­
se la ley en esta parte, porque ai queda abolida la 
talla, no hay razón para que subsistan como 
exenciones ciertos pequeños defectos físicos qua 
LO impiden el ejercicio de las armas.

Limitémonos por ahora á reformar lo que. al 
soldado atañe, para conseguir hacerle más lleva­
dera y hasta agradable la vida militar, qua es el 
medio de tener buenos voluntarios, y proscinda- 
mos de otras cosas que quizá deban reformarse 
pero cuya reforma no es tan perentoria.

No quiero molestar por más tiempo la atención 
de la Cámara, á la cual ruego me dispense por el 
tiempo que la he molestado.

El Sr. PI Y  MARGALL: Laa repetidas alusio­
nes del Sr. Tidart me obligan á tomar parte en 
esta discusión, esplicando qué es lo que piensa 
sobre el reemplazo del ejército la minoría repu­
blicana, por más que ya lo haya manifestado el 
Sr. Nouvilas.

Partidarios nosotros de la paz y de la forma fe­
derativa, entendemos que las cuestiones interuA- 
donales deben resolverse, to  por medio de la 
fuerza, sino por medio del arbitraje: por eso 'con­
denamos en principio los ejércitos permanemtes; 
pero no somos tan insensatos que no veamos qua 
mientras las naciones no consientan en someterse 
á este arbitraje, son necesarios los ejéroitos para 
defender la honra y la integridad nacional. Per 
eso la minoría republicana acepta hoy por hoy el 
ejército permanente.

Si se conviene, pues, en que los ejércitos per­
manentes no sirven ni para contener -tna inva­
sión extranjera ni para sofocar una insurrección 
interior, es necesario convenir también en que no 
sirven sino como núcleo, como base de las re­
servas.

Al decir esto doy á entender que nosotros que­
remos reservas; y sobra esto debo declarar que la 
minoría republicana se dividió, y mientras una 
parte de ella sostuuo que podia imponerse el ser­
vicio obligatorio al ciudadano en tiempo de guer­
ra, sostuvieron otros que ni aun en ese caso de­
bia el servicio ser forzoso.

Estas son las esplieaciones que me he creído en 
el deber de dar á nombre de lo minoría republi­
cana, y en contestación á las alusiones qne ma ha 
dirigido el Sr. Vidart.

El señor ministro de la GUERRA; El Sr. V i­
dart pedia ayer á la minoría republicana que es- 
plicara sns ideas y sns principios en punto á or­
ganización del ejercito. Parece que el Sr. Vidart 
necesitaba tales declaraciones, y no tenia nece­
sidad S. S. de q̂ ue esas declaraciones se hicieran, 
porque ya las nabia hecho el Sr. Nouvilas, y  ya 
debía conocerlas el Sr. Vidart.

¿Quó interés tenia, pues, S. S. en quo la mi-»
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aoría repablicana manifestase sus opiniones? 
ilba S. S. a bascar como sosten de sus propias 
ideas ias ideas de la minoría republicana?

No tango que examinar las opiniones que aca­
ba de esponer el Sr. Pí y Margall; pero debo de­
cir que las ideas que el Sr. K  y Margall ha ex ­
puesto están conformes con las doctrinas políti­
cas del partido republicano, mientras las ideas 
delSr. Vidart no están conformes con las doctri­
nas políticas del partido radical.

El Sr. Vidart habló de la quinta, y suponía qne 
íu  abolición entrañaba la del servicio forzoso; 
pero yo no he podido comprender claramente to ­
davía sus verdaderas ideas, porque hallo una fla-

frante contradicción en S. S., que por una parta 
eflende la abolición del servicio forzoso, y mego 

le establece en su proyecto.
T  después de todo, ¿con qué atenderá S S. á 

las necesidades eventuales que puedan ocurrir 
■in ser guerras extranjeras? ¿Qué guerras sostie­
ne hoy el país? Y sin embargo, necesita soldados 
para llevarlos á las montañas. Pues establecido 
el sistema del Sr. Vidart, el Gobierno no podrá 
emplear para ese objeto la mitad de eu ejercito 
profesional.

Esto, sin contar con que la reserva traería in- 
mediarómente la desorgan''za3ioa da nuestro ejér­
cito actual. ¿Qué porvenir dejaba S. S. á nuestra 
infantería, que no tiene rival en el mando? La 
dietribuciun por loe pueblos con sus mismos ofi­
ciales y jefes.

No comprendo cómo la imaginación dennos 
dignos militares ha podido llevarles á pedir que 
se deatrujera todo en los momentos solemnes 
de nna gae>ra.

Esto es imposible: tanto más cuanto quo esa 
Organización no somejanta á ninguna de Eu-

nueva y original de 
D. 8 8 . ¿Hemos de adoptar este organización sin 
otro estudio? Eso no puede ser.

r  yo suplico, señor presidente quo, visto que 
nan trascurrido las horas de reglamento, me rg- 
■erve para mañana el uso de la palabra, porque 
■no tengo bastante que decir.

El señor VICEPRESIDENTE (Pasaróny Las­
tra): So suspende la sesión hasta las nueve de la 
noche.

Erenlas seis.

Reanudada de nuevo la eesion á las nueve de 
la noche, bajo la presidencia del Sr. Gómez (don 
Manuel), continuó la discusión pendiente del pre­
supuesto de gastos, y de ia base 5.*, que trata do 
las asignaciones de clases pasivas.

El Sr. GONZALEZ JANER la ímpngnl, soste­
niendo que constituye un verdadero abuso el uso 
de ciertos derechos concedidos.

El Sr. RAMOS CALDERON contestó al Sr. Ja- 
nor, en nombre de la comisión, haciendo un d is­
curso demostrando perfeotamento la inexaetitnd 
de les argumentos aducidos por el Sr. González 
Janer. Rectificó este y habló también en contra 
ol Sr. Sánchez (D. Hilario), contestando por la co­
misión el Sr. Pasaron y Lastra.

Se aprueban sin discusión los artículos de la 
base quinta.

Sa levantó la sesión á las diez.
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LA DISOLUCION GENERAL.
No encontramos mejor palabra que la es­

crita en el epígrafe, para expresar el estado 
de desórden, de división y de enflaquecimien­
to á que hemos llegado, y en que el año de 
1873 encuentra á la que en otro tiempo fué 
llamada Españ. hidalga y poderosa.

Removida desde hace años la sociedad es­
pañola da sus naturales bases, se han des­
unido sns partes, las piedras de sns muros se 
han disgregado poco á poco unas de otras, y 
en la actualidad, ya los escasos elementos 
que quedaban en pié, ae derriten á la acción 
del fuego revolucionario, como la nieve al ca­
lor dol sol. La sociedad se disuelve en este 
mar de dudas, do opiniones, do eucoucradoa 
intereses y do ambiciones opuestas: estamos 
en los dias do la gran disolución.

Triste, cnanto grave, es la noticia qno co­
municamos á nnestros lectores; pero por poco 
qne hayan meditado sobre los sucesos de 
cada dia, no les sorprenderá. Si á alguno le 
•orprendioso, ese tiene mayor necesidad de 
aer avisado, porque les grandes males no se 
remedian ignorándolos , sino conociéndolos 
£ fondo en toda sn gravedad, y trabajando 
formalmente en destrnir sus cansas y detener 
ans últimos efectos.

La sociedad es tal, por la unidad de direc­
ción, qne armoniza todos los esfneizoe indivi 
duales, multiplicando su energía y llevándo ­
los hácia un obj -to cóman. Cuando esa anidad 
falta, la sociedad desaparece, recobrando sos 
miembros con ta lib- rtad salvaje del qne an­
da solo, la nece.ddad de loa peligros en que 
se halla el que no se junta á otro para vencer­
los. Qnitad á una compañía de soldados el 
capitán, á una escuela el maestro, á una or­
questa el director, y desapareciendo al mis­
mo tiempo la nuidad superior que enlazaba 
aquellas partes, para formar el todo, ya no 
habrá sino soldados merodeadores, jóvenes 
perdidos, músicos quo ensordecen los oidos 
con su desacompasado ruido.

Esa dirección tan necesaria puede ser ejer­
cida por un hombre que so impone á los de­
más por la grandeza de su ingeaio, por su 
entereza y valor inquebrantables, como Cis- 
neros; pueden darla las leyes establecidas, 
que seftalan de antemano el rnmbo qne todos 
han de seguir, bastando entonces un hombre 
de regulares condiciones, colocado á más al­
iara qne los otros, para ver si la multitud 
marcha por la pauta trabada, y advertirla 
cuando se aparta de ella; á falta de leyes, las 
costumbres creadas por motivos naturalps y 
justos y  conservadas por algnn tiempo, pne­
den servir de regla; un objeto común, á cuya 
consecución tienden todos los individuos re­
unidos, más 6 ménos ezpontáneamente, pue­
de también formar una sociedad y  mantener­
la anida hasta qne el objeto se consiga, eomo 
Be juntan los hombres de una calle é de nna 
comarca al grito de ¡fuego! para apagarlo, é 
al grito de ¡ladrones! para ahuyentarlos del 
país.

La historia nos presenta ejemplos de socie­
dades formadas de todos estos modos; pero eu 
España faltan igualmente todos estos ele­
mentos de sociedad, y faltando todos, la so­
ciedad no pnede snbsistir.

¿Conocen nuestros lectores en toda la Es­
paña revolucionaria un hombre capaz de im­
ponerse á los demás é imitar lo que hizo en 
circunstancias críticas el humilde fraile fran­
ciscano llamado Gimenei de Cisneros? Pasen 
ea nn momento revista á todos los que pre­
tenden ser jefes. Ahí está el que por la Cons­
titución debiera ser jefa supremo; pero ein 
conocimiento del país, y  notoriamente fal­
to de otras condiciones, contestando á todo 
eeco, iene, vacilando entre opuestos parece­
res, tambaleándose entre partidos contrarios, 
sin inspirar respeto y afecto á nadie, fslto de 
crédito y de prestigio, pasando por eu medio 
de la mnchedambre, que sdlo le mira como á 
un objeto curioso, sin devolverle un saludo 
por cada ciento que él dirige de esa manera 
solemne y particular que le es propia, ¿puede 
ese jéveu desterrado de su p ^ ia ,  esclavo, 
aanqne con cadena de oro, eonstitnir é res- 
tanrar ana sociedad formal? ¡Peqnefio Júpiter 
para imponer la paz y la avenencia en este 
Olimpo revuelto y dividido!

En inferior posición están loa qne se lla­
man jefes de los partidos, cada nno con su pe­
queña cohorteds pretorianos asalariados; pero 
ninguno con las dotes necesarias para ser el 
salvaaor de la sociedad. ¿Laa tendrá Serrano, 
ol ministro universal de doña Isabel, el amigo 
de Montpensier, el satélite de Prim, el presi­
dente del Consejo de ministros de D. Amadeo, 
elfagitívo de la Granja é de Arjonilla? ¡Quién 
lo cree! Sin embargo, á sn lado aparecen pe- 
qneños Zorrilla, el solitario de Tablada, qne 
pierde la fé al primer contratiempo y vuelve 
sobre sí á una palabra do Rivero; Sagasta, el 
tribuno de ayer, conservador hoy, el hombre 
de las elecciones célebres, de las partidas de 
la Porra y de las trasferenciaa de millones; 
Rivero, Castelar, Pí. Quedan todavia Topete, 
Rios Rosas, Cérdova, Gasset, Balaguor, etcé­
tera, etc., eto., en número inmenso, que no 
hay necesidad de examinar, ni brevemente, 
para asegurarse de que si valen para pertur­
bar, ninguno puede servir para restablecer el 
érden; que valiendo algo para destruir, todos 
son nulidades en tratándose de edificar.

Los hombres grandes son un don especial 
de Dios, que los envia, cuando, satisfecha au 
justicia, quiere salvar á la sociedad. La hora 
presente es hora de castigo; por esto nos ha 
entregado en manos de hombres <̂ ne parecen 
niños. Mirándolos, el pecho oprimido solo ha­
lla aliento para exclamar: ¡La sociedad se 
disuelve, y no hay unien retarde al ménos su 
ru ina!

En otras ocasiones ha habido monarcas dé­
biles al frente de la nación, rodeados de mi­
nistros incapaces é sobrado ambiciosos; pero 
la sociedad segnia sn camino trazado por las 
leyes, como el tren dentro del carril cnando 
se descuida el maquinista. Pero ¿qué leyes 
rigen ahora que puqfian por sí solas servir de 
guia á la sociedad? Ninguna. Las antignas 
han sido barrenadas ó abolidas; las nuevas 
encuentran jnsta y nniversal repugnancia; 
existe entre unas y otras ana lucha pertur­
badora que confunde, oscurece, envuelve, co­
mo en remolino de polvo, y  causa vahídos á 
quien se para en meditarlas. Todaa tienen 
enemigos; todas tienen partidarios, y en esta 
Coufasion todas carecen de fuerza para uni­
ficar las fuerzas nacionales y dirigirlas á un 
determinado fin. La legislación que tenemos 
es tan accidental como los nombres de los go­
bernantes, úariándóse aqnella á cada cambio 
de estos; hácese y se modifica atendiendo, no 
al bien comnn, sino á los intereses particnla- 
res del cacique afortunado que logra en un 
momento dado sobreponerse á los demás. No 
tenemos legislación. Y si no ¿qué ley rige en 
las relaciones entre la Igleua y el Estado? 
¿Tiene este obligaciónoonatitncional de man­
tener á la víctima santa de sus despojos? 
¿Hay libertad de asociación? ¿Se cumplo la 
libertad de cultos respecto al católico? ¿Se 
pueden cobrar contribnciones sin la prévia 
aprobación do laa Córtes? ¿Daben respetarse
loa derechos individuales ? A todo puedo
contaatarse afirmativa y negativamente, fun­
dándose en leyes y decretos y en declaracio­
nes solomnes de los hombres más importaa- 
tes de loa partidos.

Una sociedad sin jefe y sin legislación, 
¿pnede subsistir?

Tampocn tenemos nnidad de costumbres ni 
nnidad de tendencia, que en algunos casos 
han suplido á la falta de leyes y puesta á ou- 
biorto la debilidai de los gobernantes.

La revolución ha hecho tanto estrago en 
la sociedad española, que no sabríamos qué 
responder á qnien nos preguntase cuáles son 
nuestras costumbres nacionales. La diversi­
dad más fundamental y desastrosa reina en 
la eonetitncion de la familia, en la edacacion 
de los hijos, en la enseñanza pública y priva­
da; una parte de los espaioles arregla sn 
conducta por la moral católica, otra parte 
vive de una manera absolutamente pagana, 
otra parte pretende dividir el tiempo de la 
vida entre Cristo y Bslial, y asoman la cabe­
za por encima de esta variedad desconsola­
dora las costumbres que destruyeron la re­
pública romana y después entregaron el im­
perio á los bárbaros del Norte. ¿Por dónde 
podia esperarse que las costumbres salvasen 
á la sociedad, si la naturaleza délas dominan­

tes en nuestra época forma el principal gér­
men de disolución y e! obstáculo más difícil 
de superar para todo proyecto do restaura­
ción?

La unidad de doctrinas no hay para qué 
decir qne ha desaparecido del todo. Ea los 
establecimientos de enseñanza, que todavía 
se llaman «diversidades en vez de diversida­
des, que seria ahora su nombre propio, los es­
tudiantes, al pasar de una cátedra á otra oyen 
apoyar contradictorios sistemas, sostenidos 
por profesores que so combaten y se insultan 
mútuamente, convirtiondo la silla de la cien­
cia en asiento desde el cual se hace prop >- 
ganda contra propaganda, disputándose el 
ánimo do la juventud, quo sumen en la con- 

\ fasion más espantosa en lugar do ilustrarla.
Los intereses están en oposición, como las 

ideas. La palabra felicidad de la patria sale 
de todos los lábios; pero unos la buscan mar­
chando precipitadamente hácia adelante, otros 
fijándose en ol punto en que se encuentran, 
aquellos en la licencia, estos en la servidum- 

Ibre y on el embrutecimiento. El último obje­
to común que abandona un pneblo, la inte­
gridad del territorio, no existe para esta ge­
neración de revolucionarios que abandosaria 
las provincias de Ultramar y les provincias 
dol continente á trueque de satisfacer una 
venganza é nna ambición.

¡Pobre España! Sin jefes, sin leyes, sin 
I costumbres, sin doctrinas, sin un objeto qoe 

atraiga todas las miradas y auné los esfuerzos 
de todos, ¿qué puede esperar más que perecer 
de muerte miserable? Estamos en nn estádo 
de verdadera disolución general.

Solo queda una esperat/za.
«Saballs y Cístoll son hombres de corazón, 

»y  han probado su consecuencia política on 
«treinta aios de emigración.

»Los hijos áe aquella tierra, que durante la 
«emigración desecharon oon horror ciertos 

I «ofrecimientos pomposos porqne implicaban 
|í «para Bspama nna pérdida de territorio, «a- 
' I «ben que el oro ganado por la infamia y la 
; «traición quema las manos del hombre hon- 
¡ «rado; y si so lo ofrecierais, os lo arrojarían 
j «al rostro.»
I Esto elogio ha sido trazado por un enemigo 
' de aquellos hombres. Solo en ellos y losqueco- 

mo ellos piensan, ee encuentran laa condicio- 
) nes necesarias para restablecer la sociedad; 

, en ellos encontramos costumbres honrada- 
i! monte españolas, unidad de doctrinas y un 
: pensamiento común, cristiano y patriótico, 
i. Mirando las cosas eomo los mortales debe- 

mos mirarlas, dentro de las leyes ordinarias 
de la Providencia, si da esos hombres alaba- 

I dos por el genéral Nonvilas no nos viene el 
; remedio á los malea presentas, ¿de dónde po­

drá venirnos? ¿Qué otro partido tiene ideas, 
fuerza y desprendimiento baatantes para im­
pedir !a disolución general de la sociedad es­
pañola que se está verificando?

SUBLEVACION CARLISTA.
Ayer á medio dia, según dice £a Corret- 

fom enda, volvió á salir de Pamplona el so- 
nor Moriones «con una brillante columna de 
infantería, caballería, artillería y gnardia 
civil» A pesar de estas brillantes columnas, 
el Sr. Moriones sigue pidiendo tropas, y ante­
ayer por la tardo satieron do Talladolid con 
destino al ejército del Norte los tenientes co­
roneles D. Eduardo Infanzón, con 533 hom­
bres do infantería: D. Fernando Castillejo, 
con 103 hombres de artillería, 119 do inge­
nieros, 30 mulos y 10 caballos pertenecientes 
á la artillería. El batallón de la Constitución 
que habia salido de Madrid con nna batería 
de cañones y conduciendo quintos, ha lle­
gado á Títeria.

Anteanoche pernoctaron en Oyarzun las 
fuerzas mandadas por el brigadier Fernan­
dez, quien habrá salido para Ormaeztegui, 
donde se encontraba Olio. La Corresponden­
cia añade qne la colnmna Blanco ha salido 
de Tolosa para Bsasaín en persecución de la 
misma partida, qne entró en Navarra. El dia­
rio noticiero dice además que de Uzurbil 129 
carlistas han sacado raciones y dirigídose á 
Aya, y que nna partida ha sacado de Zarauz 
raciones, 1,000 daros y 40# pares de alpar­
gatas, llevándose los libros y documentos del 
registro civil.

A í.a Reconquista le dicen de Pamplona 
qne el dia 25 del actual fusiló el brigadier 
carlista Olio, en la plaza de Larrainzar, á un 
individno por ladrón, Eu la misma carta se 
confirma la rendición da los carabineros que 
estaban enct:tradüfl en la torre S.i. iisté- 
ban. Capitularon coa Oscariz, que llevaba 
unos 700 hombres. Los carabineros oran unos 
30ó 35, pero tenian anos 80 fusiles.

Según dicen a'gunos periódicos de anoche, 
entro ellos La Regeneración y La Esperanta, 
en Navarra crece la sablavacion, hallándose 
Estalla bloqueada por las partidas. El capitán 
general de las Vascongadas está en Vitoria, 
y según ha oido La Epoca, su herida es de 
tal gravedad, qne so cree que habrá que am­
putarle la pierna.

—De Cataluña no dicen nada de particnlar 
loa periódicos llegados anoche. La Correspon- 

anuncia que van á ser movilizados los 
voluntarios do Villafranca del Panadés, y 
dice en otro lugar:

«Podemos asegurar con datos ciertos, que la 
línea férrea de Zaragoza á Barcelona se halla in­
terrumpida entra Cervera y Tarrasa, desde prin­
cipios de Diciembre último, por irntedir las par­
tidas carlistas la circulación de los trenes, no 
siendo cierto que la empresa haya celebrado con- 

; venio alguno con loa jefes de las facciones para 
que permitan la explotación, oomo algunos pe­
riódicos han dicho.»

Leemos en La Btperanta:
«Con referencia i  cartas de Bilbao recibidas por 

la vía de Santander, se sabe quo habia mejorado 
ol movimiento de Vizcaya por la parte da Ordu- 
ña, cuya guarnición, al ver el incremento de las 
fuerzas carlistas, voló árefugiarseá Bilbao, don­

de continuaba encerrada. En Arrigorriaga se ha­
bía colocado una fuerza carlista para impedir la 
salida y entrada en Bilbao.

No se dice quién eatá al frente de la subleva­
ción, aunque ea de suponer, y se asegura, que los 
carlistas van armados con los fusiles desembar­
cados en Lequeitlo y que por confeaionde Bl Im- 
pareial están sólo en disponibilidad de hacer ocho 
disparos. ¡Como sean bien aprovechados!

Otra carta da Navarra dá cuenta de haberse 
pasado á las fuerzas de Rada unos 70 soldados 
mandados por tres sargentos y algunos cabos. 
Esta compañía se encontró con una división 
amadeista en el acto en que iba á entregarse á 
las fuerzas de Rada, y gracias á una hábil com­
binación, pudo burlar la vigilancia del jefe de la 
columna amadeista.

Cartas de Guipúzcoa hablan de que el bizarro 
Lizarraga tiene ya organizados los batallones y 
86 cree que ántes de ocho dias tendrá sais bata­
llones completamente equipados y uniformados.

Se añade que la infantería amadeista no quiere 
batirse, sino rompe y sostiene el fu ^ o  la artille­
ría, j  aun así se bate sin decisión ni entusiasmo.

A esto atribuye la carta el resaltado de la ac­
oion de Uzurbil ó Iturrioz, en la cual loa ama­
deistas llevaron la peor parte.

En Avila ya tenemos alguna partida carliata. 
üna de ellas intentó anoche detener el tren.»

Dice hoy la Gaceta:
«T a len cia .— Continúan las presentaciones á 

indulto, asoendiendo ayer á más de 390.
Sa hallan prisioneros y sumariados el secre­

tario de Polo, incendiario y recaudador de con­
tribuciones, y otro aseeino y reclut*dor para el 
levantamiento.»

Ya se ven aquí los resaltados do la arbitra­
ria circular del Sr. Montero Rios. Los carlis­
tas no son incendiarios ni asesinos, y  los h e­
chos de qne son acusados, caso de ser ciertos, 
son coasecuencia de la sublevación.

Por lo demás, ya hemos dicho á nuestros 
lectores lo qno ocurre on el Maestrazgo. R e­
lativamente á esta comarca dice El Tiempo:

«El cabecilla Bordas, secretario del Forcall, se 
halla con 20 hombres on el Maestrazgo, y contra 
el cnal ha salido ya una fuerza del ejército.

Los cabecillas Martínez, Cheielo y Barrero eran 
hoy perseguidos muy de cerca.»

Ei Imparcial dice que en Iqs Provincias 
Vascongadas y Navarra se encnentran hoy 
en operaciones 24 batallones de infantería, 
S,4#0 carabineros, la G oaidia (ávilde las cua­
tro provincias, la correspondiente dotación de 
las armas de caballería y  artillería, y  6 ,0 0 0  
volnntarios armados.

E l mismo periódico inserta lo signiente: 
«A l a r  uel R et, 28 de Bnero de 1873.—En el 

dia de hoy ba recibido el jofe de la estación de es­
te pueblo las siguientes comunicaciones: 

^Comandancia general de la provincia ds Palen­
cia.—Ea el momento que reciba Vd. esta, dará 
traslado del presenta documento á lae estaciones 
de Palencia y Baños, para que lo hagan á las de 
su dependencia para su más exacto cumplimien­
to. Dios etc.—Campo del honor, 26 de Enero de 
1873.—Francisco del Hierro.Señot jete da la es­
tación de Alar.»

«D. Francisco del Hierro, comandante general 
de la provincia de Palencia. Hago saber á todos 
los jefes de estación da la provincia, que si para 
el 1.* da Febrero entrante no han abandonado 
las estaciones y todos los destinos los emplea^ 
dos, tanto del movimiento, cuanto de loa demás 
ramos que abraza la via, serán ios contraventores 
fusilados en cualquiera punto que se les encuen­
tre, sin contemplación de ningún género.—Cam­
po del honor, 26 de Enero ie  1873.—Francisco del 
Sierro.*

Sírvale da gobierno quo por aquí se dúdala au­
tenticidad do dichos documentos; pero es (o cier­
to que por el correo ea han recibido, y como es de 
suponer, han causado su efecto en esta liberal 
población.»

Bl Diario Español dice que ol comercio "dé ' 
Pamplona se ha presentado al general Mo- I 
riones, solicitando se le conceda traer de su | 
cuenta la correspondencia particular. ■

E l Gobierna afirma eomo ejemplo de lo efi­
caces que son las medidas del general Ga- 
minde en Catalnnaqueen la provincia de Bar­
celona hay 328 municipios, de los cuales 14 
pagan todavía contríbuciou al Gobierno, y 
los restantes á los carlistas.

Confirmando lo que ha dicho el Diario de 
Barcelona do haberse tratado de prender con 
nna traición al coronel Sugaet, escriben da 
Vich á La Verdad:

El que nn tiempo faé arriero, y ahora, por oa-

Sricho de la setembrina, se encuentra gobaroa- 
or de la ciudad de Vich, salió el j ueves de esta 

semana con la fuerza de su mando á registrar 
una cas_ del térmín» de Vilanova de Sau, donde 
sus infames satélites le habían dicho qne se ha­
llaba enfermo el coronel Huguet. ¡Valiente haza­
ña, digna de todo un arriero! Paro no para aqní 
su innoble proceder. Antes de llegar á la easa, y 
para sorprender la buena fó d- los que la habita­
ban, mandó que se adelantasen cuatro ó cinco de 
sns voluntarios disfrazados de carlistas, los que 
tan pronto oomo llegaron á la casa preguntaron 
en seguida donde estaba sn coronel, qne te­
nian necesidad de verle. La mujer de la casa con­
testó que ana hora antes los carlistas le hablan 
trasladado á otra parte. lusistieron aquellos s i­
carios qne lea oonvenia muchísimo saber en qué 
parta se hallaba, y gracias á que ni la misma 
mujer lo sabia, sino también se lo hubiera dicho, 
tan persuadida estaba que oran carlistas aquellos 
lobos con piel de oveja quo tenia en su presencia. 
Al poco rato llegó Andreuet, y hecho una furia 
porgue la presa se le habia escapado, se cebó 
dando de palos á la buena mn|er y  á dos mozos 
de la casa, los que se llevó prisioneros hasta lle­
gar á esta ciudad, donde los dejó en libertad.

Al valiente y entendido coronel Sr. Hugnet 
una grave enfermedad tifoidea lé tiene postrada 
en el lecho del dolor; pero á Dios gracias, se en­
cuentra ya fuera le peligro. No obstante, ruego 
encarecidamente á mis lectores que dirijan una 
plegaria al Dios de los ejércitos por el pronto 
restablecimiento de aquel jefa que, despuea de 
Saballs, es el que reúne más relevantes cualida­
des en el arta militar.»

La carta añade qne el jnéves de la semana 
pasada, se celebraron en San Qofrico de B e- 
sora, unas solemnes exequias en sufragio del 
alma de D. Poncio Frígola, muerto eu la glo­
riosa acción de Mieras. Asistieron las fuerzas 
de Saballs y Galcerán, las qne no bajaban do 
1,600 hombres. Descollaba en medio del sa­
grado recinto nn magnífico catafalco, encima 
del cual resplandecían las invictas espadas de 
Saballs, Galcerán y algnn otro jefe; veíause á 
los lados del túmnlo varios emblemas qne re­
presentaban los principales hechos de armas 
de aqnel valiente coronel, y todo el ámbito 
del templo estaba materialmente lleno de lea­
les defensores qua, con las armas á la funera­
la y en ademan religioso, daban bien á en­

tender que rogaban por nn amigo, á la par 
que sentían profundamente su pérdida. Un 
profundo silencio reinaba en toda aquella mu- 
chodambre, el qne solamente era interrumpi­
do por los lúgubres cantos de los ministros 
del Señor.

Da esta manera los soldados de Dios, de la 
pátria y del Rey honran la memoria da sus 
valientes que han muerto en el campo del 
honor.

Escriben de Vich con fecha 25;
«Los carlistas tienen estrechamente bloqueada 

la población de Ripoll y aseguran que ayer hubo 
uu tiroteo bastante continuado. También se dice 
qne dent> o de pocos dias pondrán sitio á Cen­
tellas.

Para que se formen Vds. una ¡dea do laa forti­
ficaciones que ae cocetruyen en esta ciudad, y 
darles al mismo tiempo un buen rato, quiero de­
cirlos que uno de estos dias un vendabal algo 
fuerte que hacia de la parte de Poniente, fué bas­
tante para derribar por tierra las puertas de dos 
portales fortificados y desmoronar parte de aque­
lla enorme fortificación. Amigos, convidados á 
tal espectáculo,> « « » «  teneatis. Loa valientes de­
fensores de D. Cárlos van cobrando la contribu­
ción en todos los pueblos de la comarc». Ayer 
mismo enviaron un oficio al ayantamiento da 
esta ciudad, por el que prevenían que ai dentro 
de seis diae no les pagaban 180,000 rs. de contri­
bución, pasarían inmediatamente á sitiar la ciu­
dad. Ss ha avisado á todos los jefes de familia 
para asistir á la reunión que esta noche ae cele­
brará para tratar de dicho asunto; pero como ya 
se preveía el resaltado, solamente han acudido 
los liberales mas exaltados y que ya eran paga­
dos por el ayantamiento, Por supuesto que han 
convenido pagar á los csrlistas la contribución 
con plomo y que se diesen las armas al pueblo 
quo se reaistiria hasta morir. Loa carlistas son 
caballeros y nunca faltan á la palabra ei^eñadn; 
por oonsiguiente, no faltará jarana. Taremos 
quién vence á quién.»

Viajeros recien llegados do Navarra y que 
han pasado por ei Carrascal, ignoran qne en 
este punto haya habido combate algnno en­
tre las fuerzas carlistas de Olio y una colum­
na de carabineros, lo que nos hace suponer 
qne el combate ha podido ser en la Barranca; 
error de nombre fácil de cometer.

La Redención del Pueblo, de R-u», publica 
nna carta da Cherts, fecha 25, que dice: 

«Ayer pernoctaron en esta las dos compañías 
de tropa que estaban acantonadas en Mora do 
Ebro, y ee dirigían á Valencia. Esta mañana he­
mos sabido que los carlistas, en númerode200, se 
encontraban anoche en Aldover; que venian en 
dirección á esta; pero la casualidad quiso que en­
contrasen á los peatones que llevaban los partes 
de la tropa, y con esta motivo supieron la estan­
cia de su enemigo en esta, por lo que desistieron 
de visitarnos. Según se decia por aquí, los carlis­
tas llevaban la intención de atravesar el Ebro 
por esta hácia Tivenys.»

Eu el mismo periódico leemos:
«La partida da Tallada pasó anteayer por las 

inmediaciones do Caatellvell dirigiéndose i  Mon­
real, en donde pernoctó, de cuyo pneblo salió en 
la mañana de ayer.

—Ayer en la calle-arrabal de Santa Ana de 
esta ciudad, fué detenida da órden de nuestr? au­
toridad popular una mujer vecina de Constantí, 
que llevaba, cuidadosamente empaquetada, una 
rica boina de merino blanco con borla y galón de 
oro. Parece, dijo ser para un jefe carlista de esta 
provincia. La citada mujer fue puesta á disposi­
ción del señor juez de primera instancia.»

La Convicción de Barcelona del 28, que re­
cibimos por el correo de hoy, publica el si- 
gníente notable documento:

EJÉRCITO REAL DE CATALUÑA.
ÓRDEN GENERAL DKL DIA 23 DE ENERO DE 1873.

¡Generales jefes, oficiales y vo .untarios!
Recorridas ya las fértiles y bellísimas comar­

cas, floron preciado da la catalana tierra, conocí - 
das por mi mismo Us aspiraciones de eate pais 
heróioo; y viendo las urgentes necesidades que 
piden pronta reparación, cúmpleme como á Su­
prema Autoridad del Principado, siempre pater­
nal por ser la única legítima, hacer oir mi voz 
que calme el clamor general qne en demanda de 
Orden y de justicia por doquier se levanta en 
presencia de la codicia, de los abasos y de la in­
moralidad, que, cual cizaña, sembró la revolu­
ción en el campo del Catolicismo y de la tradi­
ción pátria.

Vosotros, con vuestra adhesión á los sacrosan­
tos principios, por los cuales habéis derramado 
generosamente la sangre; con vuestra sujeción 
á Is. ordenanza y ejemplar disciplina, sereis les 
mensajeros que participen é los pueblos m isar- 
diontas deseos de inquebrantable justicia para el 
perverso, de sosten y firme apoyo para todo hom­
bre de coneiencia recta.

Vosotros, con vuestra energía y decisión, se­
reis los ejecutores fieles de mis mandatos, enca­
minados siempre á salvar á esa sociedad que, he- 
herida de muerte, sólo puede bailar su remedio 
eu la observancia extricta de los preceptos de 
Dios, en ia obediencia absoluta de todos ¿ las ór­
denes del rey. y siguiendo el glorioso camino que 
trazaron las generaciones en la gran historia da 
Cataluña.

Vosotros ya conocéis mis deseos y só que cum­
pliréis con mis mandatos; porque vuestro herois- 
mo que no es sólo en la batalla sino en todo; lo 
mismo en la generosidad con los adversarios 
que en el cumplimiento de vuestros deberos.

Aplaudo con toda la efusión de mi alma vues­
tra conducta para oon los pueblos que, Incom- 
prensiblsuiente obcecados, se han dejado seducir 
por cuatro revoltosos, y han tomado las armas 
en contra del Gobierno de S. M. el rey nuestro 
señor mi augusto hermano. Vuestra magnauimi- 
dad para con ellos ha sido digna de nuestra cau­
sa, mas es necesario qua vigilando yo por vos­
otros, por el cariño paternal que os profeso, y 
para que no se abuse jamás de la clemencia, qn a 
de un modo pródiga habéis usado, mando y pres­
cribo, desda ahora, que se aplique el rigor de la 
ley á los que reincidan en el delito da resistir con 
las armas al ejército real.

A los somatenes, ayer vuestros hermanos ¿e 
armas, y que por no haber podido ser ri.multáneo 
el movimiento, á consecuencia d.ci retraso de la 
órden do levantamiento , 20 retiraron decid­
les que me prometo ut'.tizarjua ¿3  gag importan­
tes servicios en ..la no lejano, y que les doy las 
gracias por la exactitud en el cumplimiento de su

¡Generales, jefes y voluntarios/
Pronto, mny pronto e^ero ver los brillantes 

resnltados de la organización que comienza, y 
quo 86 llevará á cabo en bien de todos, insiguiendo 
las medidas que la prudencia aconseja y quedicta 
la ordenanza. En breve la jurisdicción castrense 
quedará establecida en el ejército real con la re­
gularidad y extensión q le reclama vuestro acen­
drado amor al catolicismo. En breve la adminis­
tración y sanidad militar quedarán completa­
mente organizadas; y un bando de buen go­
bierno regulará la vida civil,económ icayjudicial 
de los pueblos.

Ayuntamiento de Madrid
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i Yolnntarioa, qne el Dioa da los ejéreitoa gaia 
Bietnpre nuestros pasos! ¡Que la lumaoulada Con­
cepción, nuestra patrona, vele por nosotros!

¡Tiva la Religión!
¡Viva Cárlos VII!
¡Tiva España!
¡Vivan los fueros de Cataluña!
Cuartel general del eje'rcito real de Cataluña, 

23 de Enero de 1873.—El infante general en jefe, 
Alfonso de Borbon y Austria.

Señor comandante general de la provincia 
de >.

Loa periódicoa da Barcelona no dan nnevas 
nottcias ds la insarreooión en la parte alta de 
Cataluña. El Diario dice qne de órden del 
Gobierno se habia presentado en la estación 
de Zaragoza del ferro-carril de esta ciudad á 
Pamplona y Barcelona el jefe de nn batallón 
de ingenieros con la fnerza de sn mando, to 
mando posesión de aqeeUa estación con el 
objeto de esplotar la línea, por negarte á ha­
cer el servicio de Navarra loa maquinistas y 
otros empleados de resaltas de las amenazas 
de mneite de los carlistas.

Escriben de Alcañiz, con fecha 27, al Dico- 
rio de Avisos de Zaragoza:

«Vna nueva partida de II carlistas, mandada 
por Francisco Simón Nebra, apareció ayer entre 
seis y siete de la mañana en Muniesa, dirigién­
dose á los pocos momentos bácia Josa, despnes 
de haber ocupado nn caballo.

A la misma hora, poco más ó ménos, entraba 
•anchóla en Alacon, no permaneciendo en el 
pueblo más que el tiempo necesario para racio­
narse.

A las nueve de la mañana cayó Gnies sobre 
Enjulve con siete infantes y cuatro ginetes de 
paso para Gargallo, á cuyo punto llegó i  las dos 
de la tarde. Inmediatamente publicó wu bando 
mandando seie incorporasen los indaltados. Tres 
faeron los que le obedecieron, nniéndosele ade­
más tres paisanos, con cayo refuerzo salió la mis­
ma tarde para Bstercuel.

Ta tenemos en esta provincia tres cabecillas 
hijos del pais: Gnies, Ganchola y Nebra.»

La Redención iel Pueblo, de Rens, dice 
qne de las Borjas han salido últimamente sie­
te jóvenes á incorporarse á las partidas de la 
provincia do Tarragona,

Con fecha 27, escriben de Candiel (Maes­
trazgo) á Bl Católico de Valencia:

«Ayer fué un dia de verdadero gozo para los 
habitantes de la mu? liberal en otro tiempo) 
pero hoy casi en su totalidad católico-monárqui­
ca yilla de Candiel, al ser visitados por primera 
vez ea la presente campaña por el intrépido y de­
nodado jefe carlista, el valiente D. Francisco 
Martinez, y su segundo D. Narciso Merino, al 
frente de 100 ó 110 defensores de la causa de Dios, 
Pátria y Rey; iban todos contentísimos y anima­
dos, fraternizando mucho loa habitantes de este 
>ueblo con los simpáticos y decididos jóvenes de 
a causa tres veces santa.

En vista del buen comportamiento que han ob­
servado con este ayuntamiento y pueblo, no exi­
giendo mayor cantidad que 610 rs. de fondos mu 
nicipales, ha desaparecido algún tanto el terror y 
miado que se apoderaba del ánimo de los celebér­
rimos liberales.

Llegaron á esta después de haber entrado en la 
muy importante villa de Jérica, en donde estu­
vieron tranquilos dasc»nsando algunas horas sin 
molestar á nadie, tomando algún refrigerio; co­
locáronse en el monte de San Antonio, parte de la 
íuerza, como punto estratégico.

Después de dirigir una brillante y entusiasta 
arenga el Sr. Martinez, al pueblo y voluntarios, 
en la plaza de esta villa, marcharon á las siete y 
media de la noche hácia la sierra de Espadan, v ic ­
toreando al bondadosísimo Pio IX, á ia Religión 
y D. Cárlos VII, uniéndoseles algunos jóvenes de 
esta.»

E l lr%rac-lat, de B ilbao, qne acabamos 
do recibir, dice:

«La línea férrea y la telegráfica por Miranda, 
han sido reparadas y funcionan nuevamente con 
regularidad.

—En el tren de ayer mañana fué conducido á 
esta villa el cabecilla Aguinaco, fugado de la cár­
cel de Vitoria, y que se nallaba oculto en su casa 
de Amur.io. Acompañábanle otros dos prisione­
ros jóvenes, con boinas rojas.

—Ayer volvieron á salir de' esta villa algunas 
fuerzas ñor diferentes puntos, y con ellas nuestro 
incansaole gobernador militar.

—A bordo ds nn pequeño vapor armado para el 
caso, salió el domingo al mediodía el señor g o ­
bernador civil y recorrió toda la costa de Vizca­
ya, desembarcando en Ondarroa sin novedad al­
guna. Desde este punto, regresó ayer por la ma­
ñana, por la costa también, mas por tierra, acom­
pañado únicamente de dos agentes de vigilancia.

—Ayer al caer la tarde, se hicieron desde el 
monte algunos disparos sobre los trabajadores de 
la via férrea.

—Bl jefe de la estación de Brionea, cerca de 
Haro, ha recibido un oficio del cabecilla Olio, or­
denándole, bajo pena de la vida, que le participe 
diariamente el movimiento do tropas que se ve­
rifique por la linea.

Leemos en La Lucha de Gerona:
«No solo loa armeros de esta ciudad han dado 

i  la autoridad militar el inventario da las armas 
y municiones que obraban en su poder como ar­
tículos de ilícito comercio, sino que, obedeciendo 
á órdenes recibidas, han entregado en el mismo 
gobierno militar aquellas y estas, quedándose 
solo con la consigna de no poder ni aun compo­
ner arma alguna.

Hé aquí una huelga forzosa y un bloqueo ines­
perado »

Acerca del tan cacareado armamento de 
voluntarios en Catalnña, dice Bl Eco de la 
costa:

«En las vecinas villas de Arenys de Mar y 
Canet se han organizado fuerzas de volunta­
rios, con el fin de impedir que penetren en ellas 
los carlistas.

Bl número de armas que por la capitanía gene­
ral se les ha remitido es tan exiguo, que nose 
ha podido armar ni la mitad de ios que lo han 
solicitado.

El sistema que sigue el Sr. Gaminde en la cues­
tión de armas, concediéndolas en número reduci­
dísimo, léjos de salvar á los pueblos, es una ver­
dadera amenaza para los mismos.

Hay que desengañarse: si se qniere obtener al­
gún resultado práctico del armamento de los 
pueblos, ea preciso hacerlo de modo que que­
den completamente garantidos por la importan­
cia da la fuerza en armas; de lo contrario, se 
les coloca en una situación critica, de continua 
zozobra y alarma, qua ha de concluir por fasti­
diarles.

Además, pequeñas fuerzas de volnntarios n» 
pueden combinar movimiento algnno agresivo, 
debiéndose reducir á guardar las poblaciones, per­
maneciendo siempre de servicio, en perjuicio de 
los-ioteréseS de los voluntarios.

El armamento á medias, ni quita fuerza á los 
carlistas, ni garantiza la seguridad de los pue­
blos.

O todo, ó nada.»

La Epoca dice qne por Manzanares (Cln- 
dad-Real) ha aparecido nna partida car­
lista.

A 9,000 reales asciende, segan se nos dice, 
la cantidad qne sacaron de los fondos públi­
cos de Pnente la Reina los carlistas qne en- 

I traron en aqnella villa en la tarde del 26, se- 
: gnu anunciaba ayer la Gaceta.

Aunque ya en otro lugar decimos algo de 
lo qne cuenta la siguiente carta qne encon- ¡j 
tramos en nn periódico de Barcelona, qne re- 
cibimoB muy tarde, creemos qne nuestros ' 
lectores la verán con gusto:

>Sa n  Q u ie ic o  d e  B e s o b a , 24  de Entro de 
1873.—Das dias de júbilo y alegría acabamos de 
pasar en esta, pues nos ha cabido la satisfacción 
de disfrutar de la amable compañía de Castell, 
Saballs, Galcerán, Vila del Prat y demás caudi­
llos del poblé y aguerrido ejército español, que 
operan por estas provincias de Barcelona y Ge­
rona.

Como en esta población, de algunos dias á es­
ta parte, ó sea desde que ae sapo la mnerte del 
Sr, D. Poncio Frígola, se habia determinado ce­
lebrar en la iglesia parroquial un oficio en su­
fragio do su alma (Q. E. P. D ), el 21, luego de 
haber llegado Saballs (pues Oastell no lo ef ctuó 
hasta el fe), se le notificó esta idea y se le invitó 
á asistir en persona al templo ó presidir tan reli­
gioso acto. Saballs se mostró muy deferente y 
obsequioso con la comisión que pasó á hacerle la 
proposición mencionada, y dijo qne con mucho 
guato aceptaba la oferta, pues se trataba de en­
viar algún sufragio al alma de aquel valeroso 
caudillo con quien habia compartido hasta pocos 
dias babia las duras fatigas da la guerra.

Bl 22, á lae onoa, estando pnes reunidos en la 
iglesia parroquial los mencionados jefes con su 
estado mayor, su escolta de honor y una compa­
ñía de voluntarios, y atestada de otros machos 
que no estaban en ejercicio, y gran número de 
individuos del pueblo, admiradores todos de las 
virtudes del finado, empezóse á grande orquesta 
y  coro el oficio, que celebró el Capellán de honor 
de Saballs. Imponente era la perspectiva del tem­
plo, acompañada de la religiosidad da todos y 
cada uno de los q̂ us en él asistieron.

Por la noche, Saballs obsequió con nn refresco 
al Sr. Castell y d®más jefes, y al finalizar el acto, 
ol primero brindó por la salud de Caatell, por 
haber sido el primer caudillo que en Cataluña 
levantó y ha sostenido la bandera de Dios, Pátria 
y  Rey; y contestando el segando, brindó por la 
salud de Saballs, ppr el soldado del Papa, por el 
noble y aguerrido caudillo carlista, á quien des­
pués de Dios, dijo, debe su vida, pues atendiendo 
á la incesante persecución que de los extranjeros 
tuvo en un principio que sufrir, era fácil hubie­
se sucumbido, á no haber Sabal s en la provin­
cia de Gerona levantado el mismo pendón y lla­
mado i  si las tropas que sin cesar estaban persi­
guiéndole.

A mas de dos mil hombres subían las fuerzas 
parlietas que durante estos dias han permanecido 
entre nosotros, habiendo dejado tan grato re­
cuerdo en esta población, que deseamos vuelvan 
otra vez ó visitarnos, que como es carga que pla­
ce no pesa.

A ntes da conclu ir la presente, no puedo m énos 
de manifestarle la satisfacción que en particu lar 
m e ha cabido de estrechar la m ano y hablar lar­
g o  rato no sólo  con  los m en ción a los  jefes, ei que 
tam bién  por primera vez con el señor h ijo  da Sa- 
halls. E ste es un jóv en  de 18 á 19 años, fino, 
am able, bondadoM , habla bien el español y el 
francés, y aú niejillas coloradas y
m irada v iva  y penetrante, hacen que sea una 
perfecta im ágen de su  seuor padre con  quien 
com parte los azares de 1® guerra para que ju n ­
tos  puedan despnes de ella entonar el h im n o de 
sus triun fos y victorias »

Los periódicos alfonsinos y alfonsino-mont- 
pensieristas empiezan á romper el silencio en 
qne todos ellos se habian encerrado respecto 
al rompimiento de relaciones entre el dnqne 
de Montpensier y sn angnsta hermana doña 
Isabel.

Parece qne todos ellos se han dado de ojo 
para declarar qne es inexacto é incompleto el 
extracto publicado por La Nueva España, do 
ciertas cartas leidas en nna reunión por un 
ex-ministro poeta, ó sea el Br. Bodrignez 
Rubí.

ligan  periódico vá más allá qne los demás 
al querer desautorizar el extracto de La Nue­
va Btpaña, de qne ayer dimos cnenta; pero 
on general, del lenguaje do todos resalta qno 
el rompimiento es nn hecho, qno no esperan 
qne ae remedie. La desanimación, ó acaso la 
desesperación, se trasluce muy á las claras 
en los sueltos de La Bpoca y El Tiempo. En 
cuanto á El Eco de España, annqne este pe­
riódico guarda una prndente reéerva, no pne- 
do desconocerse qne para él debo sor grande­
mente satisfactoria la noticia del rompimien­
to. El fin de la bochornosa fusión alfonsino- 
montpensierista es nn trianfo para El Eco, 
bien qne El Eco debe sentir, qne para colmo 
de angostas desdichas, haya partido del dn­
que do Montpensier la iniciativa del rompi­
miento. ¡Justa expiación!

Véase ahora lo que escriben los periódicos 
a"tes citados.

La Epoca:
«Tenemos que repetir al periódico La Nneva 

Btpaña, que podrá ser más ó ménos altiva, lo 
cual no sa sabe positivamente, lá intervención 
que el señor duque de Montpensier tenga eo los 
asuntos políticos de nuestra pátria; pero uo es 
cierto que se haya desligado por completo de los 
vínculos que la unían á la causa de su querido 
sobrino el príncipe D. Alfonso.

En las cartas qua han mediado entre el duque 
de Montpenaier y la reina María Crietia? y entre 
est? y su hija la reina Isabel, cartas de que La  
N ueva E spañ a  da un eitrscto incompleto, hay 
bastante inexactitud en e' fondo y en la forma 
del extracto, teniendo empero motivo bastante 
L a  N u eva  E spañ a  para condenar, como conde­
namos nosotros, i  los hombres palíticos capaces 
de llsvar á la prensa revolucionaria noticias ine­
xactas sobre esos documentos.

«Bn cuanto á lo  que el referido perióiico diee, 
acerca de nuestro desconsuelo, sepa que hay una 
cosa que nosotros anteponemos á todas las dinas­
tías habidas y por haber. La fé en las doctrinas, 
el culto á los principios y la satisfacción de 
nuestra conciencia. Si despuea de haber obrado 
leal y consecuentemente, si despnes de haber di­
cho arriba y abajo, á loa príncipes como á loa 
súbditos, cuáles eran sus deberes inescusables 
nos viéramo 3 defraudados { or culpa da loa unos 
é de los otros en las legitimas esperanzas qne en 
bien del país y no en el personal nuestro había­
mos concebido, esperimentaríamos ciertamente 
desconsuelo por los males que á nuestra patria 
pudieran sobrevenir, pero eso no nos impediría 
seguir defendiendo con toda energía los prieipios 
que han constituido el culto de nuestra existen­
cia entera y atender en primer término, y sobro 
todas las combinaciones dinásticaá, á lo que en 
nueetro leal saber y entender reclaman laa nece­
sidades de la patria.»

A continuación copia La Epoca el extracto

de La Nneva España, repitiendo qne contie­
ne notables inexactitndes. Pero si es así, ¿por 
qné lo copia? T  ¿por qné no rectifica?

E l Tiempo, por sn parte, se espresaba en 
los signientes términos:

«Los periódicos revolucionarios, en sus diver­
sos matices , deseando inútilmente apartar la 
atención pública de las disidencias intestinas en 
q u e  sa encuentran acerca de puntos muy esen­
ciales de la politica j  basta de sus más ó ménos 
grados da dinastismo democrático, han tratado 
en estos últimos dias de sacar gran partido de 
nn supuesto rompimiento completo de relaciones 
entre 8. M. la reina doña Isabel y el duque de 
Montpenaier, ein que haya servido para ñaua qua 
noeotros, con entero conocimiento de eausa, ha­
yamos manifestado el error con que procedían 
los que aquellas voces propalaban.

T  como si no fuera esto bastante visto el po 
co ef cto que la anterior noticia ^ d u jo  entre 
todos los hombres sensatos, que tienen ligados 
sus intereses y compromisos políticos á la unión 
sincera y profunda de todos os miembros de la 
familia real legítima de España, no poeos de 
nuistros colegas llegan á asegurar, en sus nú­
meros de anoche, y ce hoy por :a mañana, que 
existe una eártá, y hasta se lleg» á qacir que és - 
tá dirigida ¿I Sr. Rubí por la reina Isabel, cuya 
augusta señora anuncia sus propósitos de rei­
vindicar sus derechos, teniendo por nula la ab­
dicación.

Interrogado Bl Tiempo, como uno de los perió­
dicos que tienen la honra de apellidarse alfonsi­
nos, no vamos ciertamente, como algunos rece­
lan, á callarnos acerca de esta punto, m aun á 
confesar á medias 1» existencia de esta caria.

Negamos ante todo esplícitamenta que entre
S. M. la reina y el duque de Montpensier haya 
habido rompimiento de las relaciones que ligaban 
á estos augustos personajes, en la obra de aunar 
laa voluntades y los esfuerzos de todos los hom­
bres que creen en la justicia y en la convenien­
cia de la monarquía legítima, y en cuya defensa 
ven muy cercano el porvenir venturoso do nues­
tra nación, profundamente trabajada por los des- 
órdpnes revolucionarios.

Declaramos, de una manera clara y paladina, 
que no existe la carta de S. M. la reina Isabel á 
que se alude, recabando todos sus derechos al tro­
no español.

Aseguramos, por último, que es natural y has­
ta necesario que hayan ocurrido y ocurran las 
explicaciones amistosas conducentes para llevar 
á cabo con el acierto apetecible los laudables pro­
pósitos de los partidarios del restablecimiento en 
el trino de la dinastía simbolizada en la reina 
doña Isabel y en su augusto hijo el príncipe don 
Alfonso; y no solo esperamos y deseamos, sino 
que estamos intimamente seguros de que la unión 
y la armonía, de cuya raptara tanto partido po­
drían sacar nuestros adversarios políticos, se con­
servarán indisolubles, para el bien de esta des­
graciada nación y el pronto triunfo de la cansa 
que defendemos.

En cuanto á los documentes que pretende ex­
tractar La Nueva España, rolativamente á laa 
supuestas desavenencias entre la real familia, po­
demos asegurar que han informado mny mal á 
nueetro colega, siendo como son inexactos en to­
dos sus detalles.»

E l Eco de España dice lo qne signe: 
«Algunos periódicos hablan de comunicacio­

nes que se dice han mediado entre el señor du­
que de Moatpensier, S. M. la reina Cristina y 
8. M. la reina Isabel, y hasta publican extractos 
de ellas.

Nuestros lectores conocen la circunspección y 
prudencia con que siempre hemos procedido en 
casos de esta especie, y pueden comprender, por 
lo tanto, que no hemos de precipitarnos en el 
actual.

Ofrecemos darles, cuando sea oportuno, las es- 
plicaoiones convenientes sobre este asunto, ase­
gurándoles, por lo pronto, que en la publicación 
hecha se han cometido, inocente ó intoncional- 
mente, insignes inexactitudes, y qae de los he­
chos á que se refiere tenían noticia en Madrid loa 
amigos del señor duque de Montpensier mucho 
antes de qua se celebrara esa reunión en casa del 
8r. Moyano i  que se ha aludido,- no sabemos con 
qué objeto, al publicar los consabidos extractos; 
resultando, de todos modos, nn indigno abuso de 
confianza, muy parecido al que ya se cometió en 
otra ocasión, y que entonces como ahora repro­
bamos de todas veras.»

De todo lo cual se deduce que al alfonsis­
mo se le cierran todas las puertas. Estaba 
mal ántes de la abdicación, creyó qne con 
ese paso, qne era una concesión á los revolu­
cionarios, ganaría algo, y  se puso peor. Quiso 
arrastrar al ejército en pos de sn bandera, y  
deapnes de gastar muy bnen dinero, perdió 
laa ilnsíones. Como única tabla de salvación, 
proclamaron algnnos alfonsinos la nnion con 
Montpenaier, y  cnando más satisfechos esta­
ban, los alfonsinos fnsionistas reciben, como 
si dijéramos, nn puntapié del mismo dnqne 
destronador de doña Isabel, á onyas plantas 
se postraron.

¿Y qné significa todo esto? Que ni con fu­
sión ni sin fnsion hay esperanza ningana para 
la cansa qne se hnndió de la manera qne sa 
hundió el trono de doña Isabel en 186#.

Signe en el mismo estado de tirantez la 
cuestión do los artilleros y es de prosnmir 
qno ahora no acabe tan pronto y bien como 
en la ocasión anterior, merced á la tenacidad 
con qne ambas partes sostienen sn empeño.

La Correspondencia do anoche resumía las 
opiniones de la prensa de ayer, y daba como 
cosa cierta lo siguiente: «qne el Gobierno no 
ha dado al Sr. Hidalgo mando algnno; qne 
el director general de Artillerf» se convenció 
de qne el br. Hidalgo no mandaría fnerzas 
del arma; qne los jefes y oficiales de esta es­
tán casi nnánimes en solicitar sns retiros y 
reemplazo y qne el Gobierno parece resnelto 
á sostener al Sr. Hidalgo y á dar sn licencia 
á los que la soliciten.»

Esta tirantez se ha aumentado macho con 
los alardes de energía mostrados por el Go­
bierno y con el lenguaje harto provocador y 
agresivo de algunos periódicos ministeriales. 
Los individuos del ramo de artillería, como 
ayer deoia cierto diario radical, ae muestran 
mny resentidos de la inquinia qoe ciertos pe­
riodistas les manifiestan, cuando la base de 
au actitud no ea otra que nn sentimiento de 
noble delicadeza y militar pundonor.

Menndean los consejos de ministros  ̂ las 
conferencias del general Primo de Rivera, 
director de artillería, con el ministro do la 
Gnerra y  con el Sr. Ruiz Zorrilla: ayer, se­
gún La Politica, se celebró nua de estas 
conferencias desde la nna á las cnatro y me­
dia de la madrugada y en el resto dol dia 
tuvieron lugar también algunas entrevistas.

El Sr. Pavía, capitán g^eral de Madrid 
y  concuñado del general Hidalgo, es nno 
de los qne más trabajan en la cuestión, 
ora dando la seguridad do que Hidalgo no 
llegará á mandar fuerza alguna do artillería, 
ora amenazando á los dimisionarios con en­
viarlos á esperar órdenes al castillo de la Ha­
bana, cosa más fácil da prometer que de 
ejecutar.

Así lo dice La ’̂ oca .
Algunos periódicos de anoche daban por 

cierto que el Gobierno habia telegrafiado pa­
ra que Hidalgo se detuviese en Valencia, 
donde ha llegado do paso para sn destino, y 
asimismo quo el general Gaminde tenia ya 
órden de no dar mando alguno al menciona­
do señor. Como bay empeño de mezolar el 
nombre de la bnena señora qne con D. Ama­
deo comparte las espinas del trono español, 
añaden algnnos que doña María Victoria sa 
habia manifestado propicia á los artilleros y 
qne esto era la cansa de la llamada del g e ­
neral Hidalgo y del nuevo giro de la cues­
tión. Mas hasta ahora preciso es reconocer 
qne tí conflicto sigue su marcha, y que el 
Gobiarno no se maestra dispuesto á hacer 
nuevas concesiones.

Otros preanmen qne se nombrará al objeto 
de tantos desdenes y causa de tamaños ais- 
gustos director do la Guardia civil; hay quiei 
llega á decir qne el ministerio está dispuesto á 
sacrificarlo todo á sn protegido, y  que eu 
consecuencia snprimirá las subinspocciones 
de artil ería, obstácnlo principal con qne ha 
de tropezar en todo mando el Sr. Hidalgo da 
Qnintana.

En cnanto al proyecto de snstitnir con ofi - 
cíales prácticos á los faenltativos, nos parece 
qne es nna idea más radical qne acertada y 
qne honra poco al chirúmen de donde ha sa­
lido. Ea do advertir además que ya en la pri­
mara etapa de este novelesco asnnto, se trató 
de sondear la volnntad de los sargentos y ofi­
ciales prácticos, encontrándose en ellos ana 
noble decisión por compartir la snerte de 
qnienes son sns jefes n&tnrales.

De todos modos, artilleros, Gobierno y ge­
neral Hidalgo, eetán en ana posición insoste­
nible. La del general Hidalgo, sobro todo, no 
pnede ser más infortunada, y  so necesita sin- 
¡¡nlar energía para afrontarla del modo que 
a está afrontando.

Espóranse con ánsia las explicaciones del 
Gobierno sobre este asunto: ayer acudió una 
multitud de personas á presenciar en el Sena­
do el debate qne iba á suscitar el Sr. Calde­
rón Collantes en el Senado, pero este alto
cuerpo no se reunió  por falta do asuntos
de que tratar.

Los periódicos ministeriales afectan hoy 
la mayor indiferencia en esta asunto: El Im ­
par dal se limita á insertar entre gran núme­
ro de sueltos de noticias, elsigniente, qne bien 
poco significa:

«Todo el mundo asegnra que la llamada cues­
tión de los artilleros se halla resnelta satisfacto­
riamente, y por lo tanto que está desprovista del 
carácter de gravedad qne se la suponía.»

En la primera plana, al frente do la pti- 
mera columna y con los tipos qne habitnal- 
mente se emplean para los anancios de ad­
ministración, pnblica boy La Tertulia bajo 
el epígrafe de Importante, la noticia do qne 
doña Maria Victoria ha dado á Inz ayer á las 
diez y media de la noche nn niño y qno este 
y sn mamá seguían bien.

De creer era qne ol Gobierno diese á cono­
cer esto á los españoles publicando en la Ga­
ceta el parte oficial del módico de cámara, 
como ea de nso y costumbre en casos seme­
jantes, pero á posar de haber recorrido con 
detención todo el periódico oficial no encon­
tramos en él la más pequeña noticia que se 
relacione con e suceso, ni sabemos que nin­
gún habitante da los de la coronada villa haya 
oido los cañonazos con qne, segnn el cere­
monial debia darse á conocer el sexo del re­
cien nacido.

Quizá al Gobloruo lo sucede con el alum­
bramiento de doña María Victoria lo qne con 
la muerte del emperador Napoleón, qne des­
pués de ser conocida on toda Enropa, en Es­
paña no se tomaban las medidas quo la oti -

n ;a establece, bajo el pretexto de que ol 
ierno uo tenia noticia oficial del hecho. 

Es mny fácil, pnes, qno para el ministerio no 
haya parido todavía oficialmente la esposa de 
D. Amadeo, y qne los cañonazos y la bandera 
nos sorprendan de nn momento á otro, dán­
donos cnenta, no del alnmbramiento, sino do 
qne por fin sabe ya el Gobierno lo qne todos 
los periédicos ministeriales están hartos de 
contar á sns snscritores.

Razón tienen los qne afirman que siempre 
es el Gobierno el último que lo sabe. En 
cnanto al bautizo, parece ser que por fin no 
so realizará el deseo de doña María Victoria 
de qne sea nn Obispo el qne derrame sobre la 
cabeza de su hijo el agaa bautismal, por ha­
berse negado loa que residían en Madrid: se 
ha telegrafiado, sin embargo, á nno de los 
Prelados residentes en Andalucía; pero hay 
pocas esperanzas de qne ?ceeda á la preten­
sión de la esposa de D. Amadeo.

Parece que los diputados radicales menos 
j radicales, esto es, qne proceden del partido 

progresista histórico, se proponen apoyar nna 
proposición para que so suspenda el exámen 
de todo asunto mientras no concluya la dis­
cusión de los presupuestos y del reemplazo 
del ejército, y hay qnien dice que dichos se­
ñores están secretamente apoyados por el se­
ñor Ruiz Zorrilla. Por eso no so sebe si la 
disensión del proyecto de abolición empezará 
el lúnes próximo ó se aplazará para mím lar­
ga fecha.

Esto tiene sin duda íntima conexión con el 
disgasto manifestado por algunos indivídnos 
déla mayoría, respecto á la manera impreme­
ditada y violenta de llevar á efecto la aboli­
ción. Parece, en efecto, qno el grupo de dipu­
tados á qnienes hace tiempo se supone des­
contentos por este motivo, se disponen al fin á 
dar señales de vida, y qne en número de 60 ó 
76, y capitaneados por loa Sres. Escosura y 
Mompeon, están prontos á dar algnn disgusto 
á loa reformistas, combatiendo sn proyecto y 
votando algnna enmienda qne lo altere gra­
vemente.

Veremos, cnando llegne el caso, si estas 
noticias so confirman, y si los progresistas 
de Escosnra cnmplen los propósitos qne se les 
atribnyen. Como hasta hoy han guardado 
ocnlto sn disgusto, no es de extrañar qne ha­
ya desconfiados qne no esperen verlos en la 
enérgica actitud snpnesta.

Los rnmores de crisis han disminuido bas­
tante estos últimos dias, no sabemos si por- 
qne, en efecto, D. Amadeo está decidido á 
correr la borrasca nnido á los radicales, ó 
porque ios conservadores no creen que ea 
tiempo todavía para tomar el poder, que á 
juzgar por lo que dicen algnnos infamables, 
les iia ofrecido el hijo de Víctor Mannel.

Es lo cierto qne entre loa radicales no hay 
gran prisa para votar el presupnesto de gas­
tos, ni para apresurar la disensión ds alganas 
leyes importantes de gobierno, temerosos sin 
dada de qne los conservadores vengan con 
sus manos lavadas á aprovecharse dol fruto 
de su trabajo, recelo harto fundado, si se tie­
nen en cnenta las lecciones de la experiencia.

Enera de esto, está visto qne nada temen 
los radicales. Estando segaros en Palacio, no 
les importa qne sarjan complicaciones como 
la de los artilleros ó la dol Tribanal do Onen - 
tas, ni quo se presenten divisiones en la ma­
yoría como las qne en la actnalidad la traba­
ja, promovida por los dipntados rurales, ni 
que sa acerque el mes de Abril sin tener ley 
algnna para el reemplazo del ejército, pnes 
la qne en la actnalidad se disente es de todo 
pauto impracticable; ellos signen adelante, y 
con tal de no perder el poder, aunque se pier­
dan las provincias nltramarinas, y annqne se 
arruine nuestro comercio, y aunque nos que­
demos sin riqueza pública y  privada, nada 
importa á los satisfechos adoradores del se­
ñor Ruiz Zorrilla.

Estamos, pnes, por ahora, condenados á 
ministerio radical, pnes D. Amadeo, por lo 
visto, signe al pié de la letra las lacónicas 
instrncciones comnnicadas desde Italia, es 
decir, halaga á los conservadores y gobierna 
con los radicales.

Despnes ds todo, lo mismo da,

Asegnra La Iberia, no sabemos eon qné 
fnndaménto, qne ana de las cansas qne han 
determinado ayer la baja de los fondos y la 
depreciación de los valores públicos ha sido 
qne se daba como segara la quiebra de nna 
casa do banca extranjera, domiciliada en esta 
córte y de las más importantes.

El mismo periódico asegnra qne sa temen 
otras machas, y qne el pánico qne reina en 
el comercio es considerable.

Leamos en El Norte de Valladolid los dos 
sigaientes sneltos, algnn tanto misteriosos:

Rumores. Acojemos con la oportuna reserva 
los qua circnlan en reuniones y centros públicos 
de nuestra ciudad, sobre cierta agitación en mu­
chos hombres de reconocida significación en la 
politica, los que parece están en intimas relacio­
nes con sus correligionarios de Búrgos, Palencia 
y Zamora, y aun de bastantes pueblos de la pro­
vincia misma en que vivimos. No nos extraña 
tal intranquilidad; la época que atravesamos 
ofrece grandes acontecimientos, y el Gobierno 
carece de influencia moral suficiente para com­
batirlos. Veremos lo que resulta.

—¿Quién es? Ayer nos dijeron que ha ingre­
sado en el cuartel de San Benito, en calidad de 
detenido, un jefe da alta graduación militar qne 
en la actualidad se encuentra en situación de re­
emplazo. No sabemos la causa de la indicada de­
tención.» _________

No sabemos qnó grado de exactitud tendrá 
la signiente noticia de Bl Diario Español:

«Parece, si hemos de creer á un colega, que el 
nombramiento del general Pieltain para capitán 
general de Cuba, acordado er> Consejo de minis­
tros, encuentra algunas dificultades. El interesa­
do exige, según e f  diario á que aludimos, ciertas 
garantías para admitirlo y teme hallarse al lle­
gar á la  tica Antilla con problemas para cuya 
resolución no alcancen sus fuerzas.

Si el general Pieltain no fuese tan completa­
mente radical, hallaríamos verosímil la indica­
ción precedente; pero nos parece que no pasa de 
un rumor poco fundado.»

No sabemos qnó contestarán los periódicos 
liberales al signiente hecho gravísimo de­
nunciado por nn periódico liberal de Valen­
cia, Las Provindas:

«Entre los prisioneros carlistas embarcadlos en 
el vapor Vnlcano, parece que estaban los cogidos 
por el general Baldrich en Alcalá, algunos de los 
cuales eran pacíficos vecinos de aquel pueblo, 
que no habia tomado parte en la insurrección. Ea 
muy sensible qua no se haya depurado antea la 
oulpabililad da los prisioneros, pnes los que 
inocentemente snfren estas terribles vejaciones 
tendrán justo motivo de amarguísima queja.»

Esto es espantoso: esto es digno de los 
tiempos qne alcanzamos y de los Gobiernos 
qne tiranizan á nnestra pátria. Continna- 
mente han estado pidiendo los periódicos va­
lencianos qne se ponga en libertad á estos 
desgraciados, á quienes tan torpemente se 
va á desterrar, por constar de nn modo cierto 
é indndablq qno no eran insnrrectos, sino 
pacíficos vecinos de Alcalá de Chisvert á 
qnienes, como trofeo de sn última victoria, 
recogió el general Baldrich despnes de ser 
relevado del mando de Catalnña.

Esperamos qne, mejor aconsejadas las an- 
toridades, impedirán este nnevo ultraje á los 
derechos de los vecinos honrados y pacíficos 
cogidos en Alcalá de Chisvert.

Otra prneba de la buena fó del Impardal:
El Irurae-baí de Bilbao hablaba ayer da

3ne algnnos hombres armados habian qnita- 
0 cnatro mil reales al módico de un pueblo 

de Vizcaya, añadiendo qne en cnanto lo sapo 
nn jefe carlista prometió bascar el dinero y 
castig^ar álos que lo habian quitado.

El Imparcial se calla esto, y dioe para y  
simplemente qne una partida oarliata robó
4,000 reales al módico.

¡Qué noble proceder el del IwparoiaW
El mismo periódico qne hace dias dijo qne 

el recaudador de contribncíones de Dámelo 
(Soria) habia visto atrope.lada sn casa por 
nna partida mandada por el Cara de üsero, 
se ve obligado á decir que es absolutamente 
falsa esta noticia, y qno el mencionado Sa­
cerdote es tan digno como el qno más.

Asimismo, y annqne de mala manera, rec­
tifica sn noticia de haber sido asesinada por 
los carlistas ana infeliz mnjer en Masadaii 
(Teruel).

Kl periódico radical debiera » orir en sns 
colamnas nna sección tit.»,»ada: Falsedades 
desmentidas, pero m 'jor qne esto fuera qne 
procediese co" ,a debida prudencia y cautela 
en esto de dennnoiar crímenes de sus ene­
migos.

El señor Párroco de la Barceloneta nos es­
cribe rogándonos que desmintamos la falsa 
noticia acogida por algnnos periódicos da 
qne se habla anido á las partidas, y croe que 
esta falsedad ha sido inventada por qnienes 
tienen singular empeño en crear atmósfera 
contra él.

La tenacidad de los poquitos conservadores 
que están dispnestos á ser poder con don 
Amadeo no tiene igual. Está heoho á prueba
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